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Resumen 
El presente trabajo trata de exponer las consideraciones básicas necesarias para el 

desarrollo de programas de computación orientados al área educativa; así como, el enfo­
que bajo el cual éstos deben ser desarrollados, para así lograr una mejor interacción con 
el estudiante. 
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Consideration on the Development of Educative 
Systems in a Computer 

Abstract 
This paper attempts to delineate the basic necessary conditions for the 

development of computar programs orientad towards the educational area, as well as the 
focus under which these programs should be developed in order to create a better 
interaction with the student. 
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De la Página a la Pantalla 

Conforme la palabra impresa va 
cediendo terreno a la palabra electró­
nica, la página lo cede a la pantalla. 
La transición de una a otra plantea 
problemas tanto a los diseñadores 

Recibido: 27-05-98 • Aceptado: 02-1 0-98 

• E-mail:gvilchez@luz.ve 

como a los usuarios. Estos proble­
mas se deben a que la forma física de 
los materiales electrónicos suele ser 
muy distinta a la de los materiales im­
presos -(no hay fndice al principio ni 
al final, no se puede meter la mano 
entre dos páginas para separarlas 
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mientras se busca otra cosa, etc.)- y 
afectan sobre todo al diseño de la su­
perficie y de la interfaz. 

Al diseño de la superficie co­
rresponden aspectos como la tipo­
grafía, la organización de los elemen­
tos en la pantalla, el uso de gráficos e 
ilustraciones intercalados en el texto 
y la calidad del lenguaje. También es 
importante tener en cuenta la reac­
ción del usuario ante esos elemen­
tos. El diseño del interfaz guarda una 
relación estrecha con la orientación 
del lector dentro del texto, el paso de 
un nivel de información a otro, la re­
petición de algunas operaciones, la 
solicitud de ayuda y la decisión sobre 
la parte del texto que se buscara a 
continuación. 

El problema de la orientación se 
plantea a tres niveles diferentes: la 
estructura inmediata del texto (la for­
ma en que aparecen en la pantalla las 
instrucciones de orientación); la es­
tructura interna (la forma en que se 
proporciona la información dentro de 
un documento dado), y; la estructura 
externa (las ayudas a la orientación, 
que permiten al usuario pasar de un 
documento a otro)". 

Se debe realizar una investiga­
ción relativa al diseño de superficies 
textuales y de interfaces para texto 
electrónico. Se deben evaluar los 
materiales que proceden de trabajos 
que se estén haciendo en este mo­
mento en esferas como la interacción 
hombre-máquina, el uso de videos o 
textos y bases de datos, y la ciencia 
de la información. Se sugieren tres di­
recciones en las que continuar la in­
vestigación uso del texto y búsqueda 

dentro de él por parte de los lecton~s; 
desarrollo de paradigmas de búsq~e­
da eficaz como ayuda al usuario• y 
estudios sobre la forma en que · el 
usuario conceptualiza y se1 repres~n­
ta la estructura del texto ~::on el q~e 
trabaja. 

Situación 

El estudiante alarga la mano y 
toma un texto. Para trabajar so~re 
uno de los problemas allr indicadbs 
necesita consultar una tablla de cifras 
dispuestas al final del libro, y para te­
cardar como se usa la tabla tiene q~e 
consultar, además, un caprtulo ante­
rior del mismo libro. Introduce j.Jn 
dedo entre las páginas pa.ra señajar 
la que contiene el problema, coloca¡ el 
pulgar en la correspondiente a la ta­
bla, examina el rndice parat averigyar 
donde están las instrucciones de ma­
nejo de aquella, la consulta y vuelv$ a 
la página del problema. Todas es~s 
operaciones las realiza en unos ~e­
gundos. 

Otro estudiante trabaja con un 
material idéntico, pero confeccio~a­
do en forma de programa interactivo 
de computador. El problema aparepe 
en una pantalla y para acceder a la 1a­
bla necesita saber un código de ins­
trucción; consulta para ello una fic~a. 
teclea la instrucción, comete un errbr 
y, al segundo intento, accede a la~­
bla. Al verla, se da cuenta de que ~o 
sabe bien como se manejat, lo que~'le 
obliga a dirigirse a otra parte del p -
grama mediante una nueva instr -
ción que consulta en la ficha; la tecl'a 
y aparece en la pantalla la inform~-
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ción deseada. Para pasar de la tabla 
a las instrucciones, y viceversa, ne­
cesita introducir repetidas veces va­
rias instrucciones. Cuando está se­
guro de que sabe manejarla y de que 
ha extraído de ella el valor que nece­
sitaba, debe volver al problema ini­
cial, pulsando de nuevo varias teclas 
y recorriendo varios cuadros de infor­
mación que ya ha visto, algunos de 
ellos unas cuantas veces. 

Los ejemplos son hipotéticos, 
pero el problema que ilustran es real; 
demasiado real para muchos estu­
diantes que trabajan con ayuda de 
medios electrónicos. No todos los 
sistemas ofrecen tantas dificultades 
de manejo como el que acaba de 
describirse, pero son muchos. Inclu­
so los que están mejor diseñados y 
permiten al usuario experto localizar 
más fácilmente la información que le 
interesa, raramente pueden emplear­
se sin aprender primero unas cuan­
tas instrucciones y operaciones. El 
problema es de orientación; se trata 
de abrirse camino a través de la infor­
mación, de modo que esta pueda uti­
lizarse fácil y eficazmente. 

Texto electrónico y 
orientación 

La dificultad de orientación que 
ofrece el texto electrónico se debe en 
parte a la rapidez con que se ha pasa­
do del aprendizaje basado en mate­
riales impresos al basado en compu­
tador. Las características del medio 
electrónico hacen el trabajo del dise­
ñador difícil y fascinante a la vez. De 
lo que se trata es de idear estrategias 

y métodos mediante los que el usua­
rio pueda localizar la información que 
le interesa y saltar fácilmente de un 
lado a otro. 

Se debe profundizar primero un 
poco más en la naturaleza de ese la 
problema y a continuación comparar 
varias características del texto en sus 
versiones electrónica e impresa. 
Examinar también algunos aspectos 
prácticos y psicológicos de la orienta­
ción dentro del texto y repasar lo que 
se sabe actualmente sobre diseño de 
superficies e interfaces textuales. 
Además, puede incluir la descripción 
de parte de la investigación realizada 
sobre el método que siguen los lecto­
res para buscar información en textos 
impresos y sobre su respuesta a los 
distintos diseños de pantalla y de in­
terfaz en sistemas informáticos. 

Del material impreso a la 
pantalla 

El desplazamiento hacia me­
dios electrónicos que empiezan a ex­
perimentar los materiales de ense­
ñanza impresos es uno de los aspec­
tos más interesantes de la entrada 
del computador en oficinas, fábricas, 
colegios y hogares. A la larga, los 
cambios más notables producidos 
por esos instrumentos quizá no sean 
los más obvios o los que suscitan 
más interés -el elevado grado de mo­
tivación que se asocia a los materia­
les de enseñanza basados en com­
putador o la aparente mejoría de las 
puntuaciones en determinadas prue­
bas que se obtiene tras la práctica re­
gular con programas informáticos-, 
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sino la modificación de los hábitos 
mentales asociados al trabajo con in­
formación textual. 

Los métodos de trabajo con ma­
teriales impresos están tan arraiga­
dos y tan íntimamente entrelazados 
con lo que en nuestra basado en opi­
nión es aprender, enseñar, buscar y 
utilizar información, que nos resulta 
muy difícil ser objetivos y ver clara­
mente la cantidad de cosas que da­
mos por supuestas. Los libros, revis­
tas, etc., son prácticamente iguales 
en todas las culturas, y se preparan y 
presentan siguiendo métodos y con­
venciones casi universales. Las ma­
yores diferencias afectan a detalles 
tan poco importantes como la coloca­
ción del índice de materias al princi­
pio del volumen o al final, o la orienta­
ción de las letras del lomo. La mayor 
parte de los libros publicados antes 
de este siglo carecen de índice alfa­
bético, pero tienen, en cambio, un ín­
dice de materias muy amplio. Las 
portadas solían ser largas e historia­
das, y cumplían entonc,s la función 
que ahora se encomienda a las sola­
pas o a las contraportadas. 

Cuanto más nos acercamos a 
los orígenes de la imprenta, tantas 
más diferencias encontramos en la 
presentación del texto en la página y 
en los métodos de orientación dentro 
del libro. Piénsese, por ejemplo, en la 
sedimentación de las convenciones 
sobre la portada; los libros más anti­
guos y los incunables prácticamente 
no tenían portada: empezaban direc­
tamente en la primera página, y el tí­
tulo estaba formado por las palabras 
iniciales del texto. El constante au-

mento del número de libros en cir~u­
lación llevo poco a poco a los impte­
sores a ofrecer a los lectores prod~c­
tos más prácticos y con más informa­
ción sobre su origen; así, acabo por 
reservarse la primera página para co­
locar el título (que muchas veces In­
ventaba el propio impresor, en lugar 
del autor), el nombre y la dirección ~e 
la imprenta, la fecha, algún motivo (>r­
namental y un texto explicativo q~e 
hoy podría tomarse por urn anun~io 
del contenido. Una de las mejor~s 
discusiones sobre la evolución ~e 
esas características puede encdn­
trarse en Febvre y Martin,. 1976. ~n 
publicaciones como Visible Lang~a­
ge han aparecido también varios artí­
culos interesantes. 

Antes de la invención de la i~­
prenta, los textos manuscr1itos fuerpn 
cargándose de una serie ele conv~n­
ciones tan elementales de,sde nu~s­
tro punto de vista, que cue~sta ima~i­
nar como es posible leer, estudia~ o 
escribir sin su ayuda: uso de may~s­
culas y minúsculas, signos de p~n­
tuación, espaciado entre palabr~s. 
separación de frases y pár1rafos, y ~i­
rección de escritura en la página (el 
bustofedon, un estilo practicado ~n 
Grecia en el siglo IV a. de G., consjs­
tía en escribir el principio de cada ilí­
nea a partir del final de la anterior, ~e 
manera que el texto quedaba en zi'g­
zag). Todas las convenciones q~e 
ahora utilizamos y esperamos en 1el 
texto no son la idea genial de un sqlo 
escritor, sino que evolucionaron p~o 
a poco a lo largo de mucho tiem~. 
(Ong, 1982), muestra un tratamien~o 
de la consciencia preliterariia, y Bate-
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son, 1983, ilustra algunas notas so­
bre la evolución de la puntuación. 

¿Cuáles son, pues, las ayudas 
mecánicas -equivalentes electróni­
cos de la paginación, la división en pá­
rrafos y la confección de índices de 
materias y alfabéticos- y cuales los 
hábitos mentales que necesitaran los 
lectores de textos electrónicos para 
sacar el mejor partido posible a los 
materiales basados en computador? 
Aunque prever con toda exactitud 
esas necesidades es prácticamente 
imposible, se pueden hacer algunas 
predicciones basadas en estudios 
realizados sobre la naturaleza de los 
materiales impresos y de sus equiva­
lentes electrónicos. Pero antes es pre­
ciso aclarar lo que significa texto de 
formación y definir más pormenoriza­
damente el problema de la localiza­
ción de información y la orientación. 

El texto electrónico como 
texto de formación 

Conviene aclarar en qué senti­
do se usa la expresión "texto de for­
mación". Primero se le otorga un sen­
tido más amplio que el de libro de tex­
to. Sin duda, los libros usados en el 
Bachillerato y en la Universidad son 
textos de formación. No obstante; 
existen otros, tales como: los mate­
riales que sirven para enseñar una 
metodología o una operación nueva 
a los mecánicos, técnicos e Ingenie­
ros de una industria, a los médicos. 
Por ejemplo; los videodiscos o video­
casetes, mediante los que se comu­
nican a los vendedores de automóvi­
les las características de los nuevos 

modelos, son diferentes de los libros 
a los que reemplazan; pero no por 
ello dejan de ser materiales de forma­
ción. 

Del mismo modo, toda suerte 
de diccionarios, manuales, catálogos 
y materiales de consulta deben con­
siderarse textos de formación; pues­
to que constituyen fuentes de infor­
mación nueva (sobre todo para los 
adultos). Estas sirven para mejorar el 
rendimiento en un trabajo o para revi­
sar material antiguo y afianzar cono­
cimientos parcialmente olvidados. 
Smith, 1985, señala que "leer para 
hacer" (usar manuales y material de 
consulta como complemento de la 
memoria) es una actividad mucho 
más típica de los adultos que "leer 
para aprender'' (leer para grabar el 
contenido del texto en la memoria). 
Aun cuando, ésta última es la activi­
dad que suele utilizarse como mode­
lo de lectura. 

"Leer para hacer'' no sólo impli­
ca saber leer, sino también saber uti­
lizar el material de enseñanza como 
ayuda memorística. La investigación, 
sobre temas que van de la tipografía 
a la comprensión del texto o a la evo­
lución de la aptitud para la lectura, y el 
esfuerzo por crear una teoría bien 
fundamentada de la lectura se han 
orientado, sobre todo, a los proble­
mas propios de la actividad de "leer 
para aprender''. La de "leer para ha­
cer'', por el contrario, ha sido objeto 
de más trabajo aplicado realizado por 
creadores de sistemas de enseñan­
za, sin embargo, ésta última ha reci­
bido menos atención de investigado­
res y teóricos. 
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Casi todos los textos formativos 
presentados electrónicamente pare­
cen situados a medio camino entre 
"leer para aprender" y "leer para ha­
cer''. No tiene sentido que un progra­
ma de formación se limite a pasar el 
texto por la pantalla; porque así no 
saca partido a las mejores cualidades 
del computador. Es absurdo utilizar 
un aparato caro para hacer lo que 
está al alcance de la sencilla técnica 
del libro. El texto electrónico puede 
seguirse de forma no lineal, recorrer­
se más de prisa, si las respuestas re­
velan que se domina. También, pue­
de empezarse desde más atrás en 
caso contrario, etc. Los programas 
más refinados ofrecen muchas otras 
posibilidades, tales como: presenta­
ción de distintos tipos de información 
en varias ventanas abiertas en la 
pantalla simultáneamente. 

Estas consideraciones sugie­
ren que merece la pena otorgar a la 
categoría del texto formativo una ma­
yor amplitud. Ello permitirá incluir 
aplicaciones y enfoques normalmen­
te ignorados en los estudios clásicos 
sobre lectura, comprensión y diseño 
de textos. Una innovación que favo­
rece, también, la consideración del 
texto formativo, en un sentido amplio, 
es el actual interés que demuestran 
los docentes por el uso de grandes 
bases de datos informáticas, como 
fuentes de aprendizaje y enseñanza. 
Aunque, la idea del "mundo al alcan­
ce de la mano" no es nueva. Los res­
ponsables de las bibliotecas llevan 
muchos años tratando, casi siempre 

en vano, de que los estudiosos las 
consideren de esa forma. No obstan-

. te, la conexión electrónica sencilla y 
directa, entre los centros dt:~ estudi~ y 
las grandes bases de datos está ani­
mado a profesores de los Estadbs 
Unidos, Canadá y Gran BrE~taña a ex­
plorar más seriamente las posibilida­
des que ofrece. 

El problema central no es tarito 
el de crear los enlaces, cuanto el ~e 
determinar cómo será la etnseñan~a 
con ayuda de grandes bases de da­
tos. En general, los educadores con­
sideran que los libros de textos no in­
cluyen datos suficientes c:omo para 
llevar a cabo investigaciones a gran 
escala con cifras reales; tanto ellbs 
como sus alumnos tienen que conf~r­
marse con datos de muestra y casbs 
hipotéticos. 

También, los estudiantes adtiJI­
tos podrían beneficiarse de! las bas~s 
de datos consideradas como herra­
mienta de enseñanza. En casi todbs 
los ensayos del sistema det videot~x­
to realizados en los Estados Unido~ y 
en Europa se incluye material didádti­
co. Las encuestas revelan que para 
muchos consumidores esa sería u~a 
razón poderosa para abonarse al s~r­
vicio. Sin embargo, aun no se sa~e 
como podrían aprovechar esos mat~­
riales en la práctica. Como ha pue~o 
de relieve una investigación llevad~ a 
cabo sobre el uso que los adultos h~­
cen de las bases de datos electrómi­
cas, surgirán problemas, pero tam­
bién oportunidades. 
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Naturaleza del problema de la 
orientación 

Conviene hacer una pausa para 
reflexionar sobre el tipo de problema 
que constituye la orientación en el es­
pacio electrónico. Se trata de algo 
más complicado de lo que pudiera 
parecer a primera vista, porque pre­
senta varios aspectos que raramente 
se estudian juntos. Una parte de la ra­
zón de que eso ocurra hay que bus­
carla en la invisibilidad del problema. 
Estamos tan y acostumbrados a los 
libros y otros materiales impresos 
que raramente reflexionamos, con el 
detenimiento necesario, sobre la 
conversión de los métodos de bús­
queda usados en ellos a un formato 
adecuado para el texto electrónico. 
La situación resulta todavía más cho­
cante si se piensa que el 35 por 1 00 
de la inversión que se realiza de ma­
terial lógico corresponde a la prepa­
ración del interfaz de usuario (Smith y 
Moiser, 1984). Como se ha dado en 
suponer que resolver el problema de 
la orientación tiene que ser sencillo, 
se actúa como si de verdad lo fuera, y 
hay quien incluso le niega la catego­
ría de problema. 

Una segunda razón, que expli­
ca la falta de enfoque unificado del 
problema, es que exige una solución 
interdisciplinaria. Basta pensar en la 
cantidad de investigadores que tie­
nen así como los libros algo que de­
cir. Entre ese grupo se citan: psicólo­
gos, bibliotecarios, enseñantes, téc­
nicos y científicos, informáticos, es­
pecialistas en la influencia humana 
(integrados o no en alguno de los gru-

pos precedentes), diseñadores gráfi­
cos, editores y arquitectos. En las pu­
blicaciones de todos esos sectores 
aparecen con regularidad investiga­
ciones e informes sobre este asunto; 
lo difícil es extraer una perspectiva 
global. 

Aún hay una tercera razón, y es 
que implica varios procesos diferen­
tes que ocurren a distintos niveles de 
la actividad consciente. Orientarse 
en el texto electrónico supone locali­
zar y resolver problemas, esto es sa­
ber: a) que se está ante un problema 
que el acceso a la información podría 
resolver; b) cómo se define y se limita 
el problema; e) dónde hay que mirar, 
etc. También supone disponer de los 
recursos mecánicos y de búsqueda 
necesarios. Significando con esto 
que es necesario saber: a) las teclas 
que hay que pulsar para ir de una par­
te del programa a otra; b) las instruc­
ciones de las distintas bases de da­
tos, etc. Además es una cuestión de 
contexto, porque se necesita: a) la 
experiencia previa en el manejo de 
soportes electrónicos; b) la tolerancia 
frente a las demoras y las inexactitu­
des de muchos sistemas actuales, y; 
e) la precisión que exige la solución 
del problema inicialmente planteado. 

Todos estos aspectos de la 
orientación son importantes. De lo que 
se trata es de arrojar luz sobre los as­
pectos mecánicos y de diseño de las 
superficies y los interfaces electróni­
cos; así como, de prestar algo de aten­
ción a los otros aspectos del problema. 

A continuación se debe levantar 
la mirada sobre el diseño de superfi­
cies de texto formativo (la pantalla o 
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la página en que se presenta la informa­
ción al usuario) y sobre la creación de 
los interfaces apropiados (los sistemas 
que permiten al usuario acceder a la in­
formación y orientarse dentro de ella). 

Diseño de la superficie y del 
interfaz 

Se llama superficie a la parte 
del texto visible para el usuario en un 
momento dado. En el material impre­
so, corresponde casi siempre a una 
sola página; en el electrónico, es una 
sola pantalla o un cuadro de informa­
ción. El interfaz es el sistema o es­
tructura que da al usuario acceso a la 
parte del texto que le interesa, es la 
forma que desea. En materiales im­
presos abarca fndices, referencias y 
claves tipográficas a éstas últimas 
puede anexarse otro tipo, denomina­
do "metaestructura" del texto, para di­
ferenciarla de la estructura principal 
del contenido. En materiales electró­
nicos consta de las partes del texto 
que permiten al usuario acceder a 
distintas pantallas, avanzar y retroce­
der, y cambiar los niveles de estudio 
del texto o de la base de datos. 

Para determinar las similitudes 
que hay entre el texto impreso y el 
electrónico, conviene acudir a las in­
vestigaciones realizadas sobre la su­
perficie y sobre la interfaz. Además 
se deben revisar estos resultados, 
extraer las diferencias importantes y 
las implicaciones que tienen para los 
investigadores y diseñadores. 

Diseño de la superficie 
La superficie a la cual se enfren­

ta el usuario al trabajar con material 

impreso o electrónico tiene' varias qa-
racterfsticas: ' 
• Tipograffa (forma de los caracte­

res). 
• Maquetación o Diagramación (ofda­

nización del texto y de los espacipg 
en blanco dentro de la superficie)¡ 

• Ilustraciones y gráficos. 
• Calidad del texto cc,nsiderado 

como tal (legibilidad, estructura ló­
gica, etc.). 

• Reacción que la superficie provopa 
en el usuario (valor percibido del 
material, respuesta a su organi~a­
ción, etc.). 

En todos los casos, lo que $e 
cumple en el texto impreso puede ~o 
cumplirse en el electrónic:o o, m~s 
frecuentemente, puede cumplir$e 
con variaciones sutiles. 

Tipografía 
Como es natural, la forma de l~s 

caracteres no es igual en e1l texto irjn­
preso que en el electrónieo. La im­
prenta, con una tradición de siglds, 
ofrece al diseñador innumerabl~s 
oportunidades. Para facilitar la com­
prensión y el manejo del material irh­
preso se usan caracteres ele difereh­
te familia (estilo), hombro (grosor)! y 
cuerpo (tamaño), en combinacion~s 
de mayúsculas y minúsculas. L~s 
lectores experimentan pocas dific~l­
tades si el texto está compuesto ~m 
caracteres razonablemento sencill~s 
y coherentes. Pero se sient,en más ir­
cómodos si aquellos son demasia~o 
abigarrados (Oid English, por ejerr­
plo) o demasiado escuetos (algun~s 
tipos sin pie de letra o sin rasgos as-
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candentes y descendentes). Muchas 
. impresoras de matriz de puntos per­

tenecen a esta categoría. Hartley, 
1978 y Jonassen, 1982, han hecho 
observaciones interesantes sobre 
esos extremos. Véase una excelente 
relación anotada de bibliografía so­
bre diseño de la superficie impresa y 
electrónica en McGee y Matthews. 

Por ahora, el texto electrónico 
ofrece una variedad de tipos muy Su­
perior al texto impreso. En varias in­
vestigaciones se ha observado una 
preferencia por los caracteres meno­
res y más densamente compuestos 
(sesenta por línea en lugar de treinta y 
cinco) (Kolers, Duchnicky y Ferguson, 
1981 ). Otro estudio puso de relieve 
que el 56 por 1 00 de los usuarios de 
teletexto deseaban más información 
por pantalla, una variable que depen­
de tanto del diseño como del tamaño 
de los caracteres (CSP lnternational, 
1982). Esta por ver si esa preferencia 
es o no un simple residuo de la expe­
riencia con el texto impreso. Leer in­
formación compuesta, toda ella en 
mayúsculas, es difícil y cansado, tanto 
en el papel como en la pantalla (Foster 
y Champness, 1982). 

Maquetación o Diagramación 
La organización de la informa­

ción es tan importante en la pantalla 
como en el papel. La cantidad de es­
pacios en blanco introducidos en el 
texto influye decisivamente en la per­
cepción del material y en lo más o 
menos fácil que resulte trabajar con 
él. Hay que tener en cuenta la sepa­
ración entre secciones, el uso de ca­
beceras de varios tamaños y groso-

res, y los medios de agrupamiento 
(corondeles, recuadros, etc.). Última­
mente se ha trabajado mucho sobre 
todos estos elementos, y parece cla­
ro que facilitan al usuario tanto la 
comprensión del contenido como la 
codificación a largo plazo del almace­
namiento y la recuperación (Andar­
son y Armbruster, 1985; Glynn y 
otros, 1984). 

La investigación realizada en 
torno al texto electrónico revela que, 
en ese medio, las variables de ma­
quetación son todavía más importan­
tes. Marcus (1982) y Grabinger 
(1984) han observado que la coloca­
ción de líneas en blanco entre las de 
texto mejora el rendimiento. Tullis 
(1983) ha llegado a sugerir que la me­
dida de la densidad del texto propor­
ciona un índice sencillo de la calidad 
del texto, sin necesidad de recurrir a 
pruebas empíricas. 

Este aparente deseo de un es­
paciado generoso en la maqueta, en­
tra en conflicto con el de aumentar la 
cantidad de información por pantalla. 
Parece evidente que los usuarios to­
davía no se han acostumbrado ple­
namente a la pantalla, y quizá no lle­
guen a encontrarse cómodos hasta 
que no aparezcan modelos mejores 
que admitan más cantidad de texto. 

El color es otro elemento de la 
maquetación que no debe olvidarse. 
En el material impreso, su uso supo­
ne un gasto adicional considerable, y 
por eso se dosifica con bastante ri­
gor. En algunas situaciones se ha re­
velado muy eficaz, pero raramente se 
considera su empleo obligatorio (Wa-
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ller, Lefrere y MacDonai-Ross, 1982). 
Por el contrario, el diseñador de texto 
electrónico puede usar el color sin preo­
cupación, porque el único gasto extra 
que obliga a hacer es la compra de un 
monitor en color. La investigación reve­
la insistentemente que el color es una 
"molestia atractiva", un elemento que 
pide el usuario aunque no influya nada 
en el rendimiento (Christ, 1975; Bruce y 
Foster, 1982; Reynolds, 1979). 

Ilustraciones y gráficos 
La forma de utilizar las ayudas 

gráficas en el texto es otro aspecto del 
diseño de la superficie que hay que te­
ner en cuenta. Para el diseñador, pre­
sentar información de forma plástica 
suele ser complicado. Pero para el 
usuario es beneficioso; porque le co­
munica conceptos y relaciones de 
modo no verbal. Los estudios más re­
cientes demuestran que, aunque el 
usuario suele considerar que estos 
materiales le facilitan el trabajo, el di­
señador no tiene por qué suponer que 
aquel dispone de todas las estructu­
ras cognoscitivas necesarias para 
descifrarlos. En este caso, como en el 
texto, es preciso estar al tanto de las 
convenciones. De todos modos, las 
imágenes ayudan a desarrollar con­
ceptos nuevos con rapidez, sobre 
todo a quienes se acercan por vez pri­
mera a un tema (Dwyer , 1978; Eas­
terby y Zwaga, 1984; Tufte, 1984). 

La situación de las versiones 
impresa y electrónica respecto a los 
gráficos es muy similar, aunque en el 
segundo caso vuelve a presentarse 
el fenómeno de la "molestia atracti-

va". Los lectores de material impre~o 
no siempre esperan la prnsencia ~e 
dibujos en el texto; sin embargo, lps 
usuarios de texto electrónico parebe 
que sí, en particular los abonado~ a 
bases de datos de tipo ge1neral. Lps 
estudios de campo sobre servicios ~e 
videotexto y teletexto revelan que l~s 
probabilidades de que los abonadps 
los utilicen, disfruten con ellos y re­
nueven su suscripción son mayo~s 
si incluyen gráficos (Carey y SiegFI­
tuch, 1982; Elton, lrvin y SiegeltuGh, 
1982). En investigaciones ·~n diseñbs 
de enseñanza basados en compuia­
dor han sido similares: los usuarips 
piden gráficos y utilizan más prog~a­
mas que los tienen (Stone, 1984, ltu­
llis, 1981). 

Lenguaje 
Un aspecto importante del di~e­

ño de la superficie es el uso delleng~' a­
je: legibilidad, complejidad,, etc. A ur 
hay algunas diferencias claras en re 
los materiales impresos y lo:s electróni­
cos; en éstos últimos se insiste mucbo 
en el empleo de frases y párrafos b~e­
ves. Este estilo "de cartel" facilita i al 
usuario el recorrido rápido por la pan~­
lla cuando busca información que le 'n­
teresa (Siegeltuch, 1982). Otras invis­
tigaciones destacan la utilidad de 1 
abreviaturas, que permiten al dise-a­
dar aprovechar mejor el espacio ( h­
renreich, 1985). 

Reacción del Usuario 
No debe ignorarse la reacci~n 

subjetiva del usuario al aspecto! y 
contenido del texto. Si lo considera 
desagradable, quizá no por ello dis-
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minuya el rendimiento, pero si podría 
mermar su entusiasmo a largo plazo. 
En los casos que puede elegir entre 
utilizar el texto o no, es fácil que se 
decida por la segunda alternativa 
(Kern, 1985). En los materiales elec­
trónicos, la utilidad del texto tal como 
la percibe el lector se ha convertido 
en uno de los tres factores claves em­
pleados para describir la reacción del 
usuario (Champness y DiAiberdi, 
1981 ). Los otros dos son el atractivo y 
la claridad (Grabinger, 1984). 

Una forma de mejorar la reac­
ción del lector al texto electrónico es 
implicarlo directamente en el diseño; 
sea dejándole determinar el formato 
en que el material aparecerá en la 
pantalla (Geiselmam y Samet, 1982); 
sea ofreciéndole algún control sobre 
la estructura del sistema, es decir so­
bre la estructura de instrucciones o 
sobre palabras claves que han de uti­
lizarse en la base de datos o en el 
programa. 

Estos resultados sugieren que 
el diseño de la pantalla, pese a pre­
sentar diferencias importantes con el 
de la página, ha de llevarse a cabo 
respetando las mismas normas que 
los diseñadores de material impreso 
llevan años. Ésto es, utilizando: ca­
racteres visibles; espacio en blanco y 
cabeceras bien distribuidos y abun­
dantes; aplicación inteligente de los 
gráficos y el color, sacando todo el 
partido posible a la técnica, y texto 
adecuado a las necesidades del 
usuario e interesante de leer. Como 
se ve, no hay ninguna novedad lla­
mativa; sino la reafirmación de que 

muchos de los principios que gobier­
nan el diseño de material impreso 
son válidos en medios electrónicos. 

Diseño del interfaz 
Si el diseño de la superficie 

ofrece pocas sorpresas, la prepara­
ción del interfaz es un asunto muy di­
ferente. Examinaremos aquí varios 
aspectos: 

Estructura inmediata. Instruc­
ciones y ayudas a la orientación in­
corporadas a la página o a la pantalla. 

Estructura interna. Ayudas 
que forman parte del material, pero 
que no siempre estén presentes en la 
página, ni en la pantalla. Estas son di­
ferentes al como el índice de un libro 
o los mensajes de ayuda de un texto 
electrónico. 

Estructura externa. Ayudas si­
tuadas fuera del material, como los 
índices externos de material impreso 
o la documentación de un programa 
de computador. 

Contexto físico y psicológico 
del usuario. Conjunto de conoci­
mientos necesarios para orientarse y 
aptitud para formular correctamente 
preguntas sobre la naturaleza del tra­
bajo que se ejecuta. 

En casi todos estos aspectos 
hay diferencias marcadas de forma y 
función entre los sistemas de orienta­
ción usados en el espacio impreso y 
en el electrónico. 

Estructura inmediata 
Orientación en la página. Los 

materias impresos suelen tener po­
cas convenciones de orientación. La 
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numeración de las páginas se da por 
supuesta, aunque no fue de uso uni­
versal hasta muchos años después 
de la invención de la imprenta. Las 
notas a pie de página sugieren otras 
fuentes de información más detallada 
sobre algún motivo particular. Hay, 
además, algunos sfmbolos de refe­
rencia que facilitan la búsqueda en el 
texto. Éstos últimos son números 
abstractos o claves, en la parte supe­
rior de las páginas del rndice, cabece­
ras en negrita, etc. El uso del reclamo 
en el texto seguido, que gozó de po­
pularidad durante muchos siglos, ha 
desaparecido casi por completo. 

Orientación en la pantalla. 
Por el contrario, en el texto electróni­
co, la estructura inmediata de las 
ayudas a la orientación suele ser ob­
via. Se usan con este fin menús, ico­
nos y códigos de color. 

Menús. El empleo de menús en 
pantalla, para facilitar la orientación, 
ha sido objeto de abundante investi­
gación a lo largo de los últimos años. 
Gran parte del trabajo se ha centrado 
en la determinación de la amplitud y 
la profundidad idóneas de los menús. 
Como una estructura de menús pro­
funda ofrece ventanas de oportunida­
des al usuario en un momento dado. 
No obstante, se puede pensar que es 
más fácil de manejar. Sin embargo, 
en la práctica ocurre lo contrario; pa­
rece que los lectores trabajan más a 
gusto y mejor con menús compues­
tos por un número superior a la medi­
da de opciones (Landauery Nachbar, 
1985; Lee y MacGregor, 1985; 

McFarland, 1982; Snowberry, 
Parkinson y Sisson, 1983). 

En resumen, el menú no es! la 
panacea para la búsqueda de inf(>r­
mación. Esta clase de estructuras pte­
senta varias fallas típicas. En el mehú 
inicial, aquel en el que los usuarips 
con frecuencia ignoran las categor~s 
que se ocultan bajo los trtulos de nivel 
más alto, son habituales los errores. 
Según una investigación, el 18 por 
1 00 de todo el tiempo de búsqueda se 
emplea en manejar el menú de nivel 
superior (lrving, Elton y Siegeltuqh, 
1982). Otro problema es que algunps 
usuarios se aburren y se hartan de ~e­
correr la estructura de metnús haqia 
arriba y hacia abajo sin hallar la inf<i>r­
mación que buscan. Con frecuencia, 
el20 por 1 00 y más de estos usuarids, 
abandonan el empeño, pes1e a tene~ la 
certeza de que esa información se ~n­
cuentra realmente en el material (Wa­
tremouilleyotros, 1981;Carey, 1981). 

Palabras clave. Una alternati­
va a las estructuras de menús corjn­
plejas es el uso de palabras clave ~e 
búsqueda. Varios estudios han reve­
lado que los usuarios entienden l~s 
sistemas basados en palabras clave 
suficientemente bien como para utjli­
zarlos con aprovechamiento (0$­
naes, 1982), y que por lo generall~s 
prefieren a los menús (Geller y Lesl , 
1982). Sin embargo, los usuari s 
ocasionales olvidan las palabras cl~­
ve después de algún tiempo sin eT­
plearlas (Shneiderman, 11982). U.a 
idea que inspiren al usuario las pal~­
bras clave y el hecho de que corp-
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prenda los conceptos que se ocultan 
detrás de ellas, determinan en gran 
medida el resultado de las operacio­
nes de búsqueda de información 
(Weyer, 1982). En un estudio en el 
que se investigan las palabras clave y 
los menús, se llega a la conclusión de 
que no parece haber razones objeti­
vas que hagan preferible una estruc­
tura a la otra, y de que los problemas 
del usuario no se encuentran en la 
mecánica de acceso (Van Nes y Van 
der Heijden, 1982). 

Iconos. Los iconos y símbolos 
gráficos sirven también para ayudar 
al lector a encontrar la información 
que busca. En algunos de los actua­
les sistemas operativos para compu­
tador (Macintosh, PC IBM) los iconos 
desempeñan una función de capital 
importancia en el interfaz de usuario. 
También, en medios de transporte y 
en edificios públicos está en alza el 
uso de símbolos como indicativos de 
orientación (AlGA, 1982, y Dreyfus, 
1972). Sin embargo, certificar empíri­
camente su utilidad resulta difícil 
(Mackett-StoutyDewar, 1981). Se ha 
sugerido que aprender a utilizar una 
estructura de iconos no siempre es 
más fácil-aunque sí distinto- que do­
minar otra basada en el texto o en 
menús (Cahill, 1975; Samer, Geisel­
man y Landee, 1982). En esta área 
todavía queda mucho por investigar. 

Estructura interna 
Búsqueda en un documento. 

La estructura interna del material pro­
porciona también claves sobre la lo­
calización de la información. En el 

material impreso, esas claves se en­
cuentran en los índices de materias y 
alfabéticos, en los apéndices y en las 
notas a pie de página. Estos son ele­
mentos internos al libro, pero no lla­
man la atención del lector más que 
cuando éste busca algo en ellos. 

Orientación en el sistema. 
Los sistemas internos de ayuda del 
texto electrónico son más ditrciles de 
evaluar que los que aparecen en pan­
talla. Ésto probablemente se debe a 
las enorme~ diferencias de forma y 
amplitud que hay entre unos siste­
mas y otros. Que los usuarios desean 
ayuda y la buscan en los sistemas 
con los que trabajan, está fuera de 
duda. Carey y Dozier, 1985, por 
ejemplo, observaron que los alumnos 
a los que se ofrece acceso a sistemas 
de texto electrónico con instruccio­
nes y material de consulta mencio­
nan la mayor facilidad de orientación 
como una característica deseable. 
Se han propuesto varios métodos de 
orientación parecidos a los utilizados 
en material impreso (Benest y Jones, 
1982; Benest y Potok, 1984; Engel y 
otros, 1983; Lochovsky y Tsichritzis, 
1981 ). Algunos de estos recurren a 
una combinación de menús y texto en 
pantalla que permite al usuario llevar 
la cuenta de lo que ha consultado y al 
mismo tiempo retroceder rápidamen­
te a través de menús previos hasta un 
punto anterior (Spence y Apperley, 
1982). 

Se han investigado, también, 
métodos de ayuda más tradicionales 
que informan sobre la estructura de 
instrucciones del sistema operativo. 
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Es interesante señalar que un núme­
ro notable de usuarios, 22 por 1 00, 
consideraba su trabajo con el siste­
ma de ayudas más como una labor 
de aprendizaje que como un simple 
refuerzo de la memoria. Quienes 
mantienen los manuales impresos 
actualizados recurren menos al siste­
ma de ayudas, que quienes no dispo­
nen de ese material, lo que lleva a 
concluir que probablemente seguirán 
siendo necesarios tanto unos, como 
otros (Stoddard y otros, 1985). 

Estructura externa 
Búsqueda entre documen­

tos. Sobre el diseño de estructuras 
externas de orientación se ha investi­
gado todavía menos, que sobre los 
aspectos ya enumerados. En el caso 
de materiales impresos, los índices, 
catálogos y listas bibliográficas de­
sempeñan una función obvia. La lite­
ratura sobre estrategias técnicas de 
búsqueda en los campos de la orga­
nización de bibliotecas y la informa­
ción es abundante (Bates, 1981 ). La 
aparición de sistemas informáticos 
de compilación bibliográfica ha esti­
mulado el interés de los especialistas 
en bibliotecas por· este asunto. Pero 
casi todos los trabajos se orientan ha­
cia la determinación del papel que re­
presenta el bibliotecario como cola­
borador del usuario en la resolución 
de los problemas de búsqueda de bi­
bliografra e información (Lynch, 
1983), más que hacia la propia ope­
ración de búsqueda. 

Orientación electrónica. En 
los sistemas electrónicos, las ayudas 
externas son mínimas o inexistentes. 

La documentación sobre el man~jo 
del sistema y las fichas de ayuda sbn 
quizás las formas más familia~s 
adoptadas por esas estructuras ex­
ternas. Pero, en muchos casos, 1 el 
texto y sus recursos de acceso f~r­
man una unidad indivisiblt~. Esta br­
ganización unificada y opaca hac~ a 
los materiales electrónicos particul~r­
mente difíciles de utilizar; porque~s 
usuarios suponen simplemente q e 
el computador les proporciona tod lo 
que necesiten (Estabrook, 1983). ' 

Se han propuesto normas: y 
guías de preparación de documenta­
ción para acompañar al texto electtó­
nico; pero en general se trata de c~n­
sejos obvios. En algunos casos se 
han organizado en forma de prog~a­
ma de enseñanza o mediante méto­
dos de maquetación o diagramaci~n, 
tradicionales en el material impre~o. 
De todos modos, se ha presta~o 
poca atención a la forma que tienel el 
usuario de moverse entn~ la doc!u­
mentación y el material eiE!ctrónico. 

Contexto físico y psicológica 
del usuario 

En cualquiera de las dos vers¡o­
nes, la situación física y psicológipa 
del usuario puede influir decisi~a­
mente sobre el método de orien1a­
ción. De hecho, cabe considerarla 
como la parte más crítica de toda lla 
operación. Los bibliotecarios se d~fi­
nen a sí mismos como guías con~u­
mados. Ellos insisten continuame~te 
en la necesidad de comprender l~s 
necesidades del usuario, de ayudafle 
a formular sus preguntas y de en~e-



Consideraciones para el desarrollo de sistemas 
educativos en un computador Gustavo Vilchez 1275 

ñarle las peculiaridades físicas que 
desconozca del sistema. 

Vigil (1983), por ejemplo, señala 
que son relativamente pocos los 
usuarios que tienen una idea clara de 
cómo buscar la información que de­
sean en bibliotecas de material impre­
so o en servicios bibliográficos por ca­
ble. Hills (1982) sugiere que los dise­
ñadores de material electrónico tienen 
que idear estructuras incorporadas de 
palabras clave y puntos de referencia 
mejor adaptadas a las necesidades 
del usuario, adoptando quizá un dic­
cionario común de términos. Waern y 
Rolleohagen (1983), tras revisar di­
versos estudios relacionados con la 
lectura y las pantallas de video, obser­
van que son escasos los trabajos de 
investigación en los que se ha tratado 
de integrar lo que se sabe sobre los 
procesos metacognoscitivos (estable­
cimiento de objetivos, planificación de 
estrategias para alcanzarlos, cons­
ciencia del momento en que se topa 
con un problema, etc.) con el manejo 
del texto electrónico. 

Últimamente, varios investiga­
dores han llegado a la conclusión de 
que, en el diseño de textos electróni­
cos, las cuestiones claves no son las 
que se refieren simplemente a la defi­
nición de los aspectos mecánicos del 
interfaz. Muy por el contrario, las 
cuestiones claves son las relaciona­
das con el conocimiento de cómo 
conceptualiza el lector el material que 
se le presenta. Entre éstas últimas se 
tienen: qué categorías contiene, 
cómo está organizado, etc. En un es­
tudio reciente, después de observar 
algunas diferencias entre usuarios 

que trabajan con distintos interfaces, 
Whiteside y otros (1985) señalaron 
que "el origen de muchos problemas 
está en el hecho de que los usuarios 
no entienden la estructura (del espa­
cio conceptual dentro del que deben 
orientarse) ni las normas para des­
plazarse por su interior. Estas dificul­
tades afectan a todos los interfaces y 
a todos los grados de experiencia del 
usuario". 

Conclusiones 
Para el desarrollo de texto elec­

trónico y de aplicaciones que utilicen 
estas modalidades, en un computa­
dor, se concluye que lo más impor­
tante es: cómo el lector debe enten­
der o conceptualizar el material que 
le es presentado. 

También es de importancia 
cómo debe estar organizado el mate­
rial; porque ésto le da facilidades 
para entender la forma de la estructu­
ra organizativa de la aplicación. 

Además, se debe establecer un 
enfoque cognoscitivo adecuado al pú­
blico que va a utilizar esta aplicación. 

Sin estas tres consideraciones 
se incurre en que el lector no pueda 
utilizar de manera eficiente el progra­
ma y, consecuentemente se pierda en 
la búsqueda o navegación dentro de 
la aplicación, y gaste tiempo en sol­
ventar este. problema de orientación 
en vez de utilizarlo en el aprendizaje 
que es la meta primaria del programa. 
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